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mauo alHlluos diarios. A Uro Et Moniw1·, y sin ~reer me sorprendia por dos concuptos: las olJservaciones 
to que ven mis ojos, leo !C\s documento~ _oficiales; súbre los inconvenientes de la prensa eran exaclas; 
¡ otro gobierno mas (JllC de rntento se prec1p1ta desde pero al mismo tiempo el autor Je estas oiJservacio­
las torres de Nuestra Señol'a! Apenas acabo de leer, nes demostraba una compl.ela ignorancia del estado 
digo á Jacinto que haga lraer cauallos de posta para de la sociedad aclual. Indudaulemenle desde i BU los 
volver iJ París. A eso Je las siete de la tarde estuvo ministros de todas opiniones han sido hostigados por 
todo listo, y subí al carrua¡e, dejando á mis ami90& los diarios; indudablemente la pren~a tiende á subyu­
cP la ma)or ansiedad. Desde un mes antes corrian gar la soberanía, á forzar al rey y á las cámaras á 
r~mores de un golpe de Estado; pero nadie babia he- obedecerla. Indudablemente, en los úllimos dias d~ la 
cho caso rle ellos, por parecer absurdos. Carlos X ha- restauracion, la p~ensa t no escuchanúo _mas conseJos 
ina vivido P.ntre lus ilusiones del trono: alrededor de que los de su pas1?11, sm respeto ú los u~t~reses y ¿d 
los príncipes se forma una especie Je prisma que los honor de_la lfrancrn, ha atacado la e.~ped1cwn de Ar: 
engaña, sacándoles los objetos de su s1tioyhaciéndo~ gel, publicado las _causas, los mer\10.s. de llevarla a 
les ver en el cielo paisajes quiméricos. 1 cabo 1 los r.rcparat1 rns y las probab1hdades de. uu 

Yo me había llevado conmigo El Monitor, y el 28, fC\'éS; ha ct1vul9ado los secretos del armamento, IUS­
t!tt cuanto fue de rlia, Id, releí y comenté las orde- truido al enemigo del estatlo de nuestras fuerzas, 
11a11zas. La expnsi•·ion al rey r¡uc le servia da prólogo contado nuestras tropas y nuestros buques, Y hasta 

h1dicado el ¡muto de de~c111Larco. El canJcnal <le Hi­
cilelieu y Bon aparte, ¿habrian puesto la Europa .i los 
piés de la Francia si de antemano se hubiera relevado 
asi el misterio ele sus negociaciones y anunciado las 
eltipas de sus ejércitos? 

Todo esto es verdadero v odioso; pero ¡· qué reme• 
dio se nplicaba al mal? La' prensa es un 'e emento en 
otro tiempo ignorado, una fuerza anles desconocida· 
introducida ahora en el mundo, es la electricidad so: 
eial, es la palabra en el estado de rayo. ¿Podeis hacer 
<1ue no ex1~ta? Cuanlo mas pre~endais comprimirla, 
tanto mas viol~nt~ s~r~ la explosmn. Preciso es, pues, 
que os resolva1s a v1v1r con ella como vivís entre las 
~áquinas de YaP?l'.· Menester es gue aprendais á rnr­
v1ro~.de ella, qmtándole sus peligros, ya sea que se 
tJeb1ht~ poco á poco por medio de un uso comun y 
domé11it1co, ya que gradualmente asimileis vuestras 
coslu!flbres y vuestras leyes á los principios que en lo 
sucesivo re~irán la humanidad. Una prueba de la im­
potencia de In prensa en ciertos casos, nos la sumí-

11islra la misma reconvenciou qua le haceis respecto 
á la expedicion de Argel. Esta plaza ha sido tomada, 
á pesar de la liuerlad de la imprenta, como yo he dis­
puesto hacer la guerra de España en i823, bajo el mas 
nutrido fuego de esta libertad. 

Pero lo que no es loleraule en la expo,icion de los 
ministros es la im;olente pretension de que el REY 
TIENE UN PODER ANTERIOR Á LAS LEYES. ¿ Qué signifi­
can eetonces las constituciones? ¿Porqué engañan 
á los pueblos con simulacros de garantias, si el mo­
narca puede cambiar á su albedrío el sistema de go­
bierno establecido? Y sin embargo, los firmantes de 
la exposicion parecen tan persuadidos de lo gue <li • 
cen, que apenas cilan el art. U, el]_beneficio del cual 
yo babia anunciado mucho tiempo antes que se con­
fiscaria la Carta; le recuerdan, si, pero de memo­
ria, como una superfetaciou dé derecho de que no te­
nian necesidad. 

La primera ordenanza establece la supresiou de la 
liuertad de imprenta en su, diversas partes; esta 

.IIE\1(>111\S l>I, Li.T" .I 'l'LIIH, fja 
es la r¡uinta cseui.:ia ilc lo quu 1l1~ranlc quince. a_iios tase u,na resistencia que, s~n derribar: ~I trono, obli;­
se liaUia elaborado en el negro g1Jb1nete de la polic1a. gase a la corona á despedir. á sus 1mmstros -y á rell-

La scgnnda nrrlcna1.z;i reforma la ley electoral. Asi rar lus ordenanzas. En el caso de que esL,s huliicsau 
se destruian las dos primeras lihcrtades: la liLerlad triunfüdo, yo estaba resuelto á no someterme á ellas, 
de imrrenla y la. li.hcrtad electoral, y se destruian, y á _escribir y ú hablar contra estas medidas inconsti-
no por un ;:u.:.lo m1cuo, rcro !~gal , emanado de uo tuc_1.onales: · . . . . 
poder lcgislall\'O corrompido, s1110 por ordenanzas, 1 81 los mtembros del cuerpo d1plomalico no míluye­
como en los tiempo,; de la arbitrariedad. Asi, cinco ron directamente en la formacion y publicacion de las 
hombres á quienes no fallaba buen senlido, se pre- ordenanzas, la favorecieron al menos, porque la Eu­
cipitaban ellos mismos co11 una ligereza sin ejemplo, 

1 

ropa ,1:J.~olul.1 l •~ !li¡i l1nrror á la carta frnn cesa. Cuondo 
y precipitaban consigo en un abismo á su seii.or, á la llegó á Bcrli11 y íÍ Vien:i la noticia de haberse publi­
monarguía, á la Francia y á la Europa. Yo ignoraba cado las ordenanzas, y durante las veinte y cuatro 
lo CflIC pasaba en Pal'Ís. Mi deseo eta que se manifes- horas qne se creyó en su buen resultado, Mr. Anci-

RE\'0L0CION DE JULIO DE 1830. 

llon exclamó que la Europa se habia salvado, y Mr. de 
Metternich manifestó una alegría indecible. Pocodes­
pues, 1-11 saber este último la verdad, quedó tan cons• 
terna do como alegre i:e babia puesto en un principio, 
y declarando que se habia engañado y que la opinion 
era decididamente liberal, se manifestó favorable á la 
idea de una constitucion austriaca.. 

Los nombramientos de consejeros de Estado, que 
siguen á las ordenanzas de julio, arrojan alguna luz 
sobre los su~elos que en las antecámaras han podido 

preslarles algun apoyo con su parecer ó en su re­
duccion. Entre ellos se cuentan los nombrei mas 
opuestos al sistema representativo.¿ Ha sida en el ga­
bmete mismo del rey, á la vista del monarca, donde 
se han fragua~o estos documentos funestos? ¿Ha sido 
en. el gabinete de Mr. de Polignac, ó bien en un con­
sejo de ministros solos 6 reunidos á algunas buenas 
cabezas inconstitucionales?¿ Ha sido bajo los plomos, 
en alguna sesion secreta de los die~, donde se han 
uteodido lai; miqutas de los decretos de julio, eu 
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virtud de los cuales Sil ha condenado á l.1. monarquía ta111 cnle muy culpable¡ su incapacidad no basla á 
legítima á sPr estrangulada sobre el Puente de los excus,ule; la ambicion del que no tiene talentos es un 
suspiros? ¿ La irlea era solame11le de Mr. de Polis- crímen. Se dice que la córle se halla en Sainl-Cloud 
nac? Esto es lo que qufaás no nos revelará jamás la dispuestaá partir. 
historia. ,,No os hablo de mí; mi posicion es periosa, pero 

Al llegará Sisors supe la sublevacion de París, y clara. No haré traicion al rey ni ú la Carta, al poder 
oí conversaciones alarmantes, que demostraban hasta legítimo ni á la libertad. No tenso, pues, nada EJUC 
qué punto SIJ queria la conservacion de la Carta por decir ni qué hacer, sino esperar y llorar la suerte de 
los pueblos. En Pontoise se tenian noticins mas re- mi país. Solo Dios sabe lo que va á suceder ahora en 
cientm;, pero conrusas y cor.lradiclorias. En ¡.lerblay las provincias. Hablase ya de la insurreccion de 
no enco1atré caballos de posta, y tuve que esperar cer• Rouen. Por otra parte, la congrcgracion armará los 
ca de una hora. Allí me aronscjaron qu13 no pasase chuanes y sublevará la Vandée. ¡ En cuán débiles 
por Saint-Denis, porque habia barricadas. En Cour- bases estriba la suerte de los minos! Una ordenanza 
be,•oie el postillon se l1abia despojado ya de su vestido y seis ministros sin ger,io ó sin virtud bastan para 
con botones en q_ue había grabadas ílore, de lis. hacer del pais mas tranquilo y m,s íloreciente el país 
Aquella misma manana habian hecho fuego á un car- mas desgraciado y ele mas agitaciones.,) 
ruaje que aquel postillon conducía á París por la ave­
nida de los Campos-Elíseos. Por esla razon me dijo 
que no me llevana por este sitio, y que iria á buscar, 
a la derecha de la barrera áe la Estrella, la barrera · 
.del Trocadero. Desde esta última se descubre á Pa­
rís. Allí pude distinguir flotante la bandera tricolor, 
y juzgué que no se trataba y_a de un motin, sino de 
una revolucion. Entonces tuve el presentimiento de 
9ue mi papel iba á cambiar, y que, habiendo corrido 
a París para defender las libertades públicas, me iba 
á ver obligado á de[ender el trono. Enlre los grupos 
de casas se levantaban aqui y allí nubes de cenicien­
to humo. Qj alsunos cañmrnzos y tiros de fusil mcz• 
ciados al confuso estrépito de las campar.as . Me pare­
ció que veia huntlirse el viej<, Louvre desde lo alto del 
desierto terraplen destinado por Napoleon para la ' 
construcdon del palacio del rey de Roma. Una ru ina 
trae otra ruimi. El sitio de observacion ofrecia uno de 
esos consuelos filosóficos. 

Mi carruaje bajó la cuesta. Atravesé el puenlo de 
Jena, y su1J1 la arnnida paralela al r.ampo de Marte. 
Todo e:5taha solílario. Delanle dela verja de la Escue• 
la militar hallé un piquete de caballería; los i:oldados 
tenian el aire triste, y parecia como que estaban ol­
vidados allí. Seguimos por el boulevarJ de los hH"áli­
dos y por el del Monte-Parnaso, En lrt travesía cncon• 
lré á algunos pasajeros que miraban con sorpresa u11a 
silla de ~asta como en tiempos normales. El houle­
,,ml del Infierno se hallaba cusi intransitable 6 causa 
de los árboles que se habt.ln corlado y dejado en 
tierra. 

Los vecinos de mi calle me vieron negar con pla­
cer, pareciéndoles que podía dispensar ~roteccion al 
barrio. Mad. de Cijateaubrl111d !!&taba á •n tiempo 
muy ~onlenta y muy alarmada por mi vuelta. 

El Jueves por la mañana, 29 !!e julio, escribí á 
Mad. Recamier, á Dieppe, la •igufenle carla, prolon­
garla por post-scriptum. 

.Sueves por la malina, i9 de julio de ii.30. 

>JÜS escribo sin saber si mi carta podrá llegnr á 
vuestras manos, porque no salen ya los correos. 

1>He entrado en París en medio de los cañonazos, de 
las descargas de fusileria y del extruenjo de las cam­
panas. Estas suenan aun hoy por la mañana; pero no 
oigo tiros de fusil; parece que la resistencia se orga­
niza, y que continuará hasta q_ue se retiren las orde­
nanzas. Ved aquí el resultado mmediato (sin hablar 
del resultado definitivo) del perjurio de que los mi­
nistros han hecho' culpable, aparentemente al menos, 
á la corona. 

»La guardia nacional y la escuela politécnica se 
han unido á la insurreccion. No he visto aun á nadie. 
Juzgad en qué estado habré hallado á mi esposa. Las 
personas que, como olla, han visto el IO de agosto 
y el 1 de setiembre, quedan siempre dominadas por 
el terror. Un regimiento, el 5.' de lln"'.', se ha decla­
rado ya en favor de la Corta. lit, de Pougoae es cler-

•A las doce. 

nEl~füego comienza de núcvo. Parece que se ataca 
el Louvre, donde se han atrincherado las tropas del 
rey. El arrabal en que habito comienza á insurreccio­
narse. Se habla de t\:n gobierno próvisional, cuyos se­
les serian el general Gerard, el duque de Choiseul y 
Mr. de Lalayetle. 

»El probable que esta carta no lklgue á partir, por 
estar declarada en estado de sitio la ciudad: El maris ­
cal Marmont manda C'n m•mbre del rey. Dícese que 
ha sido muerto; pero no lo creo. Procurad no inquie­
taros demasiado. Dios os proteja. Pronto nos volvere- , 
mos á Yer.» 

«Viernes. 

1,Esta carla está escrita desrie'8)'er; pero no la he 
podido enviar al correo. Todo está acabado. La yicto­
ria del pueblo es cornplela. El rey cede en lodo; pero 
ahora temo que en las conrruiones se vaya mucho mas 
allá de lo conveniente. Esta maiiana he escrito á S. M. 
Por lo demás, tengo para el pon•cnir un phrn com­
pleto rlc sacrificios r1uo me agrada. Ya hablaremos 
cuando llegueis. 

,ir 'J mismo voy á 11 ,·ar esta carta al correo , y á 
recorrerá París.11 

REVOLUCION D! IULIO. -JOll!tAIH, DEL 26. 

Las ordenanzas, lechadas el 2~ de junio, fueron 
insertados en El Monitor rlcl 26 . ti secreto de estas 
medidas se babia ~uardado tan profundamente que 
no ltminn conocimrcnto de effas ni el mari-;cal duque 
de fü1gusa, mayor general de la guardia de servicio, 
ni Mr. Maugin I prefecto de policía. El prefecto del 
Sena no conoció las cntenamas hasta que las vió e'n 
El Monitor, y Jo mismo sucedió al subsecretario del 
ministerio de la Guerra, sin embargo de que estos di~ 
versos geles eran los 9ue disponían de las diferentes 
fuerzcs armadas. El prrncipe de Polignac, encargado 
interinamente de la cartera de Mr. Bourmont, estaba 
tan distante de ocuparse de las ordenanzas, que pasó 
la mayor parte del dia 26 presidiendo una subasta en 
el ministerio de la Guerra. 

El rey salió para una partida de caza el 26, antes 
de que El Monitor hubiese llegado á Saint-Cloud, y 
no volvió de Rétllbóuillet hasta despues de las doce de 
la noche. 

Al fin el duque de Ragusa recibió este billete de 
Mr. de Polignac: _ 

"V. E. tiene ya conocimiento de las medidas ex­
traordinarias que el rey, en su sabiduría y en sus 
sentimientos de amor á sus pueblos, ha ¡·uzgado ne­
cesario adoptar para la conservacion de os derechos 
de su corona y del órden público. En tan importantes 
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circunstancias, S. 111. cuenta con vuestro colo para El procurador del rey de Paris expidió cuarenta y 
asegurar el órden y la tranquilidad en todo el distrito cuatro mandatos de citacion contra los 6rmanles de la 
de vuestro m~ndo. » protesta de los periodistas. 
. Esta_audac1a de los hombres mas débiles que eiis- A e.so de las dos de la tarde, la lraccion monár-

üeron ¡amás contra la fuerza que iba á arrollar un quica de la re,olucion se reunió en casa de llr. Pe­
i~perio no se explica sino po! uoa especie de alucina• rier, conforme á lo convenido la víspera; pero no se 
cion_, resultado de lo~ conse¡os de una miserable ca- adoptó resolucion alguna definitiva. Los diputados se 
marillaque desapareció en 10s momentos de peligro. citaron de nuevo para el dia siguiente, U, en casa 
Los redactores de los diarios políticos, despues de de Andrés de Puyraveau. Mr. Casimiro Perier, hom­
haber_consultado á MM. Dupin, Odilon Barrot, Ilarthe bre de órden y opulento que no quería w,r entre 
Y. Mer1Jhou, se resolvieron á publicarlos sin autoriza- las mauos del pueblo y que no dejaba de alimentar 
cion, a fin de hacerlos recoger y denunciar, y soste- aun las esperanzas de un arreglo con la legitimidad, 
ner en la dele_nsa la degalidad de las ordenanzas. Al dijo vivamente á Mr. de Schouen :-•Saliéndoos de la 
efecto se reu~1eron en la redaccion de El Nacional, legalidad, nos perdeis, nos haceis dejar una posieioo 
donde Mr. Th1ers redactó una protesta que fue firmada magnífica." Este espiritu de legalidad dominaba en 
por_ ochenta Y c_ualro redactores, y q•e el 27 por la todas partes, y reinó en dos reuniones opuestas, en 
manana apareció en El Nacional y Et Tiempo. casa de Mr. Cadet Gassicourt como en casa del gene-

Al anochecer se reumeron algunos dipulados en ral Gourgaud. Mr, Perier perlenecia á esa clase ciu­
casa de Mr. L~borde. Allí convinieron en volverse á dadaoa que ha llegado á ser heredera del pueblo y del 
reumr al dia sigu1enle en casa de Mr. Casimiro Pmier. soldado. Teoia valor y fijeza en las ideas; se lanzó 
En esta reun_wn apareció por primera vez uno de los audazmente en medio del torrente revo;uciooario para 
tres que deb,au ocupar la _escena: la monarquia es- contenerlo; pero su salud y su fortuna le preocupa­
taha en _la cámara de_lo~ Diputados, la usurpac10n en ban demasiado.-«¿Quéquereis hacer de un hombre, 
el palacio real, la repubhca en el hotel de Vllle. Por me decia Mr. Decazes, que se está mirando siempre 
la tarde 1!" formaron grupos •n el palacio real, y se la lengua en un espejo?» 
tiraro_n pi~dras al carruaje de Mr, de Polignac. El La muchedumbre se aumentaba y empewia á com­
rey, a qmen el duque de Ragus~ vió en Saint• '.loud, parecer armada, y el oficial de la gendarmeria vino á 
despues de su !Delta de Ramboudlet, preguntó á este advertir al mariscal de Ragusa que no Lenia baslallte 
noticias de Pan,.-«EI papel ha ba¡ado,-: ¿ Cuóuto? fuerza para resistir, y ~ue temía ser atacado; eutonces 
preguntó el Delfin.-Tres francos, respondió el maris- el manscal tomó sus disposiciones militares. 
cal.-Ya subirá, rephcó,el Del fin'" y cada uno se fue Hasta las cuatro y media de la tarde del 27 no se re-
por su lado. cibió en los cuarteles la órden de tomar las armas. La 

JORNADA DEL 27 DE .TULIO, 

La jornada de este dia comienza mal. El rey confia 
el mando de París al duque de Ragusa. Esto es buscar 
~poyo en la mala suerte. A la una, el mariscal va á 
mstalarse en el estado mayor rle la guardia plaza del 
Carroussel. Mr. Maugin manda que se apoderen de Ja 
un¡,renta de El Nacional, lo que resiste Mr. Carrel. 
MIi. llignet y Th1ers, creymdo perdida la partida 
desarrnrec1eron por espacio de dos.dias. Mr. Thiersfu~ 
á ocultarse en el vallo dr Montmorenci, en casa de 
la Sra. Courchamp, pariente de los hermanos Becquet, 
uno de los cuales ha esenio en El Nacional y el otro 
en el Diario de los Debates. 

En El Tiempo la cosa tomó un aspecto mas s~o. 
El verdadero héroe de los periodistas es inconlesfa­
biemente Mr. Coste. 

En 1823 Mr. Coste dirigía Les tableltes historique,: 
ª?us_ado por sus colaboradores de haber vendido este 
diario, se batió, y recibió una estocada. Mr. Coste me 
fue presentado en el ministerio de Negocios Extran­
¡eros; hablando con él de la libertad de imprenta Je 
~JJe :-« Y n sabeis, señor, cuanto amo y respeto ¡sta 
hfierlad; pero, ¿ cómo quereis que la dotii:nda delante 
de Lu!s XVIII cuando todos los dias atacais el trono y 
la rehgion? En vuestro interés, y á fin de que yo 
pueda conseryar toda m1 fuerza de razon, os suplico 
que no acabetS de zapar unas murallas que, en su 
mayor parte, se hallan ya ilestruidas, y que, en ver­
dad, un hombro de valor ~o debiera atacar. Hagamos 
un trato._ No la emprend:us con algunos débiles vie­
¡os, á qwenes el trono y el santuario protegen apenas· 
en cambio entrego ~mi persona á vuestra censura: 
Alacadme por la manana y por la tarde; decid de mi 
c~~nto guste.i~; y~ os agradeceré vuestro ataque le­
@:Ll_u~o y const1tuc10nal contra el ministro,.con tal que 
de¡etS á un lado lo llllrsona del rey, » 

,Desde esta entrevista Mr. Coste ha conservado hácia 
m1 un recuerdo de estrmacion. 

En lareda_ccioo de El Tiempo tuvo lugar una dis­
cusinn ,c~n~l1lU·'.1u-111l ,c11lr·• Mr. Baudc y un comisario 
ile pohcw. 

gendarmería do Paris , apoyada por algunos destaca­
mentos de la guardia, intentó restablecer la circula­
cion en las calles de Ri°™'lieu y San Honorato. Uno 
de estos destacamentos fue atacado en la calle del 
Duque de Burdeos por una nube de piedras. El ge[e 
de esle destacamento evitaba tirar, cuando un tiro 
salido del Howl real , calle de las Pirámides, decidió 
la cuestion. Un tal Mr. F01, habitante de este edifi­
cio, se babia armado con una escopeta de caza y he­
cho fuego sobre la guardia desde su ventana. Los sol­
dados contestaron con una descarga, y Mr. Fox y dos 
de sus crrndos cayeron muertos. 

Asi esos ingleses que vjven seguros en su isla van 
á llevar las rero!uciones á casa de los demás; en lao 
cuatro partes del mundo los hallareis mezclados en 
querellas agenas; con tal de vender una pieza de in­
diana, nada les importa sumirá una nacion en toda 
especie de calamidades. ¿ Qué derecho tenia Mr. Fox 
para hacer fuego á los soldados franceses? ¿ Era la 
constilucion de la Gran Bretaña la que habia inrrlllgido 
Carlos X? Si alguna cosa pudiera deshonrar los com­
bates de ¡ulio, seria el haber sido empeñados por la 
hala de un inglés, 
. Estos combates, que apenas habían empezado á las 

Cinco de la tarde del 27, cesaron con el dia. Los ar­
meros cedieron su:; armas á la multitud, los reverbe­
ros fueron rotos ó quedaron sin encender y la ban­
dera tricolor se enarboló durante la nocb; en lo alto 
de la torre de Nuestra Señora. La invasion de los cuer­
pos de guardia, la toma del arsenal y de los depósitos 
de pólvora, el desanne de los fusileros sedentarios, 
todo esto se ejecutó sin oposicion eQ la madrugada 
del 28, y á las ocho todo babia acabado. 

El partido democrático y proletario de la revolu­
eion, en blusa ó medio desnudo, se hallaba sob;e las 
armas, y no reparaba en su rnWeria ni en sus harapos. 

, El p_ueblo, representado por los electores que babia 
elegido en los diversos grupos, había llegado á hacer 
convocar una asamblea en casa de llr. Cadet-Gassi­
court. 

El partido de la usurpacion no aparecía aun: su 
gele, oculto fuera de París , no safüa aun si iria á 
Saint-Cloud ó al palacio real. El partido mesocrático ó 
de la momirquía, la ma¡oría de la cámara popular, 
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delibera6a y manifestaba repugnancia á dejarse arras- acudir á los puntos en que lues~n uece,arios. El ge• 
trar por el movimiento. neral Lalour-Maubourg es)aba situado en los Jnváh-

Mr. de Polignac se dirigió á Saint-Cloud, é hizo fir- dos, Cuando v,ó el negocio compromelldo, propuso 
mar al rey á las cinco de la maiíana del 28 una or<le- recibir los regumentos •~ el ed1fic10 de Luis XIV, 
nanza declarando á París en estado de sitio. donde aseguraba que podrn mantenerlos Y desafiar á 

los parisienses á que penetrasen en él. Este valiente y 
experto general no babia deJado impuuemente sus 

JORNADA M.JLtu.11 DEL 28 DE .muo. miembros sobro los campos de batalla del imperio, y 
los rrductos de Borodino sahian que cumplia sus pa~ 

El 28-,;e volvieron á formar grupos mas numerosos, labras. Pero¿ qué importabtt la experiencia y el valor 
y, al grito de ¡viva la Carta! que re!i:Onaba aun, ~e de un soldado mutilado? Sus consejos no fueron es-i 
mezclaban ya lo, gritos de ¡viva la libertad/ ¡aba¡o cuchados. 
los Barbones! Tambien se gritaba ¡viva el empera- La primera colunma de la guardia bajo el mando 
dor / I viva el príncipe negro! Misterioso príncipe de del conde de Saint-Chamans, partió de la Magdalena 
las tinieblas, que se aparece á la imagioacion popular para recorrer los bulevares hasta la Bastilla. A los pri­
en todas las revoluciones. Los recuerdos y las pasio- meros pasos fue atacado un peloton que mandaba 
nes se habían apoderado de la muchedumbre, y se monsieur Sala: el oficial rechazó pronto y fuerte­
derribaban y se quemaban las armas de Francia ó se mente el ataque. A medida que se avanzaba, los 
las colgaba de los hierros de los reverberos rotos, se puestos de comunicacion establ\cidos en el tránsito 
arrancaban las placas flordelisadas de los conductores eran cortados por el pueblo y separados los unos de 
de diligencias y de los carteros; los notarios y los los otros por barricadas é por árboles echados á tier­
ugieres retiraban sus muestras, los carruajeros sus ra. En las puertas de Saint-Denis y de Saint-Martin 
estampillas, los proveedores de la córte sus escudos. hubo un encuentro sangriento. Al pasar Mr. de Saint­
Los que en otro tiempo habían cubierto las águilas Chamans por el teatro de las hazañus futuras de Fies­
napoleónicas , pintadas al óleo, con las lises borbóni- chi, encontró junto á la plaza de la Bastilla grupos 
casal temple, de cola, no tuvieron necesidad mas que numerosos de mujeres y hombres. Les invitó á dis­
de pasar una esponja para demostrar su lealtad: con persarse, distribuyéndoles alQUn dinero; pero no ce­
un poco de agua se borran hoy el reconocimiento y los saron de disparnr sobre la columna de las c.1sas. cir­
imperios . cuavecinas. Se viú, pues, obligado á renunciar á 

El mariscal de Ragusa escribió al rey que era ur_- volver al Hótel-de-Ville por la calle de San Antonio, 
gente tomar medidas de pacificacion, y que al dia y despues de haber atravesado el puente de Auster­
siguiente, 29, seria demasiado tarde. Un emisario ~el litz, ganó el Carrousel por los bulevares del Sud. 
prefecto de policía babia venido á preguntar al mar1s- Turena ante la Bastilla , no demolida aun, fue mas 
cal si era verdad que París se hallaba declarado en feliz en favor de la madre de Luis XJV, niño. 
estado de sitio: el mariscal, que no sabia nada de esto, La columna encargada de ocupar el Hótel-tle-Ville 
se quedó admirado, y se dirigió apresuradamente _ á siguió los malecones de bs Tulleríos, del Louvre y 
casa del presidente del consejo , donde halló á los m1- de la Escuela; atravesó la mitad del puente Nuevo; 
nistros reunidos, y Mr. de Polignac le entregó la or- tomó el muelle del Reloj, el Mercado de las Flores, Y 
denanza del rey. Porque el hombre que hahia abatido se dirigió á la plaza de Greve por el puente de Nues­
el mundo á sus piés puso á ciudades'! provinc!as_en- tra Señora. Dos pelotones de Ja guardia hicieron una 
terás en estado de sitio, Carlos X cre16 f)Oder 1m1tar- diversíon desfilando hasta el nuevo puente colgante. 
le. Los ministros declararon al mariscal que iban á On batallen del l 5 ligero apoyaba á la guardia Y debia 
establecerse en el estado mayor de la guardia. dejar dos pelotones sobre el Mercado de las Flores. 

No habiendo llegado ninguna órden de Saint-Cloud, Al paso del Sena, en el puente de Nuestra Seiíora, 
á las nueve de la mañana del 28, cuando ya no era se llegó á las manos cou la fuerza insurrecta. El 
tiempo de conservar, sino de recobrarlo todo, el ma- pueblo, con un tambor á la cabeza, se acercó au­
ri!lcal hizo salir de los cuarteles las tropas, que ~n dazmente á la guardia. El o6cial que mandaba la ar­
parle se habían ostentado ya el dia antes. No se babia tillería real hizo observar á la masa popular que se 
tomado ninguna precaucion para bacer llegar víveres ex(l_onia inútilmente, Y que no teniendo ella cañones, 
al cuartel general del Carrousel. Algunos babia en el serfa ametrallada sin ñinguna probabilídad de éxito. 
barrio; pero se descuidó hacerlos conservar, y fueron La plebe se obstinó, y la arlillerh hizo fuego. Los 
arrebatados por los insurrectos. El duque de Ragusa, soldados inundaron los muelles y la plaza de Greve, 
hombre de talento y de mérito, soldado valien~e, _sa- donde desembocaron por el puente de Areola otros 
bio, pero general desgraciado, probó por la milésima dos pelotones de la guardia, que se habían visto obli­
vez que un genio mil1lar no basta para contener l~s gados á forzar á algunos grupos de estudiantes del 
revueltas civiles. Cualquiera oficial de policía habria arrabal Saint-Jacques. El Hótel-de-Ville fue ocupado 
sabido mejor que el mariscal lo que d~bia hacer al ~n- por las tropas, 
tento. Quizá tamhien sus recuerdos paralizaron su m- A la entrada de la calle del Mouton se babia levan­
telieencia, y quedó como ahogado bajo el peso de la tado una barricada; una briµada de suizos la tomó, 
fatalidad de su nombre. y agolpándose el pueblo por las calles adyacentes, la 

El mariscal, que no podia disponer mas que de ~n recobró con grandes sritos. La barricada quedó fi­
puiíado de hombres, concibió un plan, para cuya eJe- nalmente por la guardia. 
cucion habría necesitado treinta mil soldados. Mandó En todos estos cuarteles pobres y numerosos se 
establecer columnas muy distautes entre sí, mientras combatió de repente y sin preparativo alguno : ~l 
que otra se apoderaba del Hotel de Ville. Las tropas, aturdimiento francés, burlon, indiferente, intrépi­
despues de haber terminado su movimiento haciendo do, se babia apoderado de todo. La gloria tiene para 
restablecer el órden en todas partes, debiau conve~ger nuestra _nacion la ligereza del vino de _Champagne. 
hácia la casa municipal. El Carrousel continuaba sien- Las muJeres, desde las ventana~, ammaban _á los 
do el cuartel general, de donde salian las órdenes y hombres en las calles; _algunos billetes prometJan el 
á donde debían dirigirse todos los partes. Un batallon. · baston de manscal al primer coronel que se pasase al 
de suizos, situado en el mercado áe los Inoc~ntes, es- pueblo, y l_os gruros marchaban al son del. v.1~!10. Es­
taha encargado de mantener la comunicac,on en~re cena~ trágicas y bufas, .espectácl_llos de t_1tmteros y 
las fuerzas del centro y las que circulaban. en la mr- de trm~fo, en q~e se orno carcajadas y Juram~ntos 
cunlerencia. Los soldados del cuartel Poprncourl es- en medio de los tiros, del sordo rumor de la mult,t?d, 
taban dispuestos en diferentes destacamentos para y al través de nubes de espeso humo. Carreteros im. 
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provisados, con los piós descalws, ron gorras de 
cuartel en la cabeza, conducian, con un salvo-con­
ducto de geles desconocidos, convoyes de heridos por 
entre los combatientes, quienes se separaban para 
dejarles paso. 

En los barrios ricos reinaba otro espí ritn. Los guar­
dias nacionales, babiendo recobrado los uniformes 
de que se les habia despojado, se reunian en gran 
número en la alcaldía del primer distrito para con­
servar el órden. En los combates ht guardia su fria mas 
que el pueblo, porque se haliaba expuesta al fuego de 
enemigos invisíbles, encerrados en las Ca?,ias. No seré 
yo quien nombre á los valientes de salon, gu13, reco­
nociendo á los oficial!Hi de la guardia, se entretenian 
en apuntarles y derribarlos á tierra á tiros, seguros 
detrás de una ventana ó de una chimenei.'l . En la calle, 
la animosidad no iba mas allá de la luchtt ¡ los herido's 
eran socorridos por uua parte y ol.ra. El pueblo salvó 
muchas víctimas. Dos oficiales, Mr. de Goyou y mon­
sieur de Rivaux, despues de una defensa heróica, 
debieron la vida á la generosidad de los vencedores. 
On capitan de la guardia, Kaumann , recibe un golpe 
de lanza e,n la cabeza, y aunque aturdidu, con los 
ojos sangrientos, levanta con su espada la punt,1 t\e 
los fusiles de sus soldados, que apuntaban al.obrero 
autor del desman. · 

En la guardia babia muohos granaderos de Bona­
parte. Muchos oficiales perdieron la vida en la re­
friega: entre otros el teniente Noirot, que en ·1 SU 
hab1a recibido de manos del príncipe Eugenio la cruz 
de la legion de honor, por un hecho de armas eje­
cutado en uno de los reductos de Caldiera. El coronel 
de Pleinselve, herido mortalmente en la puerta de 
San Marlin, se habia hallado durante las guerras del 
imperio en Ho!l(nda, en ~}:paña, en ol gran ejército y 
en la guardia imperial. En la ha talla de Leipsick hizo 
prisionero por su propia mano al general au~triaco 
Merfeld. Llevado ~or sus soldadosal hospital del Gros­
Gaillou, no quisp que so le curase hijsta despues del 
último de los heridos de julio. El doctor Lauey , que 
le babia encontrado sobre otros campos de batalla, le 
hizo la amputacion; pero eta demasiado tarde para 
salvarle.¡ Afol'tunaJo, hs. nohles adversarios que ha­
bian visto pasar tantas balas sobre su cabeza, que no 
sucumbieron por la bala de algunos de los presidiarios 
libertados, que la justicia halló despues Je la victo­
ria en Jas filas de los ve11cedores· ! E,;tos presitliariÓs 
no han podido rlenigrar el tri:mfo nacional republica­
no; no han sido perjudiciales mas que al reinado de 
Luis Felipe. Asi perecieron oscuramente en las calles 
de Paris los. restos de esos soidados famosos que res­
petó el caiíon de 111 Moskowa, de Lutren yde Leipsick. 
Bajo Carlos X matamos en una refriega civil á los va­
liente~ que, bajo Napolcon, habíamos admfrado en 
tnntos campos de batalla. No fallaba mas que un hom­
bre: este hombre habia desapar,cido en Santa Elena. 

Al anochecer, un sargento disfrazado traJo á las 
tropas del Hotel de Ville la órdeu de replegarse sobre 
las Tnllerías. La retirada era peligrosa, por causa de 
los heridos, que no se queria abandonar, y de la ar­
tillería, que difícilmente podria atravesar las barri­
cadas. Sin embargo, se ejecutó sía accidente alguno. 
Cuando las tropas de los diferentes cuarteles de Pa­
ds llegaron al palacio, creían que el rey y el delfin 
hubrian llegado tambie11 á él por su parte; pero al 
ver que no ondeaba la bandera blanca sobre el pabe­
llon del Reloj, dejaron oir el lenguaJe enérgico de 
los campamentos. 

_ No es cierto, como se ha dicho , que el Hotel de 
V1lle fuera tomado por la guardia contra el pueblo, 
ni recobrado por el pueblo contra la guardia. Cuando 
la guardia peuetró en él no halló resistencia alguna, 
porque no babia allí nadie, y hasta el prefecto mismo 
habia partido. SemPjantes jactancias, debilitan y ha­
con po11er 011 <lu1la la v,•rdad •le peligros reales. La 

guardia fue mal empeñada en calles tortuo,as; la lí­
nea, por su casi neutralidad primero, y por su de­
feccion en seguida, acabó de completar el ~al que 
disposiciones muy belhu en \eoría, pero ineJecuta­
bles en la práctica, habían comenzado. El 50 de lí­
nea habia llegado al Hótel de Ville durante el comba­
te; rendido de fatiga, se le hizo retirar al interior 
del Hotel, é inútilmente prestó á sus camaradas, sin 
municiones, sus paquet~s enteros de carlucbos. 

El batallon suizo que habia quedado estacionado 
en el mercado de los Inocentes se reunió á otro bata~ 
llon s11izo, y ambos vinieron á desembocar al muelle 
de la Escuela y á estacionars~ en el Louvre. 

Por lo demás, las barricadas sou atrincheramien­
tos peculiares al genio parisien i las ha habido en to­
das nuestras revueltas civiles desde Carlos V hasta 
nuestros dias. 

n Viendo el pueblo dispuestas estas fuerzas por las 
calles, dice Estoile, empezó á conmoverse, y se for­
maron barricadas de la manera que todos saben: 
muchos suizos fueron muertos y enterrados en una 
losa de Nuestra Señora. Al pasar por las ca)les el du­
que de Guisa, se le gritaba en voz muy a!ta: ¡Viva 
Guisa! y él, bajando su sombrero, les elijo :-Ami­
gos mios, basta ; señores , es demasiado; gritad 
¡viva el rey!i, 

¿Porqué nuestras últimas barricadas, cuyo resul­
tado ha sido tan podero~o, g¡Lnan tan poco en ser con­
tadas , mientras que es tan interesante la lectura de 
las barricadas de t 588, que tan poco éxito tuvieron'? 
Esto consiste ~u la diferencia de los siglos y de los 
personajes. El siglo xv1 lo llevaba tojo delante de sí; 
o! siglo m lo ha dejado lodo detrás. Mr. de Puyra­
vcau no es tam1,o,~o et Acuchillado. 

JORNADA CIVIL DEL 28 DE JULIO, 

Interin estos combates, la revolucion civil y po­
lltica seguia paralelamente á la revolucioa militar. 
Los soldados detenidos en la Abadía fueron puestos 
en libertad; los encerrados por deuda's en Santa Pe­
la~ia se escaparon, y á los condenados por faltas po­
líl1cas se les echó á la calle. Una revoluciones na 
jubileo: eJla absuelve todos los crímenes, permitiéndo­
se los mayores. 

Los ministros celebraron consejo en el estado ma­
yor. En él rt!sOI vieron hacer arrestar, como gefes del 
movimiento, á Mll. Laffitte , Laffayelte, Gerard, 
Marchais, Salverte, y Andry de Puiravcau. El ma­
riscal dió las órdenes para veriücar su arresto ; pero 
cuando mas tarde se le presentaron en represent,a­
cion del pueblo, no creyó que le permitía su honor 
ejecutar dicha órden. 

En casa deMr. Guizot se babia celebrado una reu­
nion del partido monárquico, compuesta de pares y 
de diputados; el duque de Broglie asistió á ella, asi 
como Mll Tbiers y !lignet, que habían parecido, y 
Mr. Carre\ 1 aunque estos últimos profesaban otras 
ideas. Ali( fue dondé el partido de la usurpacion pro- , 
nunció por primera vez el nombre del duque de Or­
leas. Mll. Tbiers y Mignet fueron á casa del general 
Sebastiani á hablarle del príncipe. El general respon­
dió de una manera evasiva, asegm·ando que el duque 
de Orleaus no le babia hablado Jamás de seme¡antes 
designios ni autorizádole para nada. 

Hácia el medio dia del lllIBmO 28 se celebró en casa 
de Mr. Andry de Puiraveau la reunion general de 
diputados. Mr. de La-Fayette, gefe del partido ~•pu­
hhcano, habia vuelloá París el 27. Mr. Lalfitte, geje 
del partido orleanista, no llegó hasta la noche del 27 
al 28. Inmediatamente despues de su Uesada se diri­
gió al palacio real I donde 110 halló á nadie; envió un 
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recado á NeuiUy, y tampoco estaba allí el rey en línea; el Louvre por dos b&tallones suizos; la_ "!'11~ 
embrion. de la Paz, la plaza Vendome y la calle Castighom 

En casa de Mr. de Puiraveau se discutió el pro- por el 5.' y el 53 de línea. De Saint-Denis de Ver­
yecto de una protesta contra las ordenanzas. Esta salles y de Rueil habían llegado unos mil doscientos 
protesta, mas que moderada,dejabaintactas las gran- infantes, ~o.coma~? menos. . . . 
de, cuestiones. La pos,c1on m1htar era me¡or que el dia aqtes. 

Mr. Casimiro Perier fue de parecer de enviar una las trop&S se hallaban mas concentradas, y era ne­
comision al duque de Ragusa, y mientra~ que los cesario atravesar grandes espacios descubierto,. para ' 
cinco diputados nombrados para d~sempenarla se ll_egar hasta_ ella~ .. El gen~ral Excelmans ,_que¡µzgó 
disponían á partir, Mr. Arago se hallaba en casa del bien estas d1Spo!1c1ones, vmo á las o~ce a poner su 
mariscal, pues en vista de un billete de Mad. ~e valor y su !"Perienma á las órdeoes del mariscal de 
Boigues se había decidido á adelan_tarse á los com1• Ragusa, mientras qu.e el general Pa¡ol, por su parte, 
sionados. Arago hizo presente al manscal la nece,._dad se prese~taba á los diputados para tomar el roando de 
de poner un término á las desgracia~ de la capital. la guard1~ ~amonal. . . • 
Mr. de Ragusa fue á tomar instrucciones á casa de Los IDID\Stros tuneron la idea ~e llamar_a la córte 
Mr. de Polignac, quien, sabedor de la vacilacion de á_las Tullerias, ¡Tan mal CQmprend_ian las c1rcunstan­
las tropas, declaró que si se pasaban·al pueblo, se c1as ! El manscal mstaba al pres1aente del conse¡o 
les haría fuego como á los insurrectos. El general para_que ret1raselas ordenanzas._Durante esta co~(e­
TromelinJ testigo de estas con(erencias, se mamfestó r~nc1~ preguntan por Mr. de Pohgnac; sale de la ~a­
furioso contra el general Ambrugeac. En esto lle$Ó b1tac1on, y ~uelveá_ e~trar en ~Ha con Mr. Berth10r, 
la diputacion. Mr. Laffitetomó_ la palabra:-,'. Vem- h1¡0_ de la pr\mer~ VIc~ma sa?rificada en 17~9. Este 
mos á pediros, dijo, que hagais cesar la efus¡on de h~bia recorrido a Paris, y ahrmó que todo iba muy 
sangre. Si el combate se prolongase, no solo produm- bien para la causa real. Estas razas, que tienen dere­
ria las mas crueles calamid,ades, sino una. ver~adera ch.o á la venganza, .arroJadas al se.pulci:o en nue~lr~s 
revolucion. »El mariscal se aferró á una cuestion de prlIDeras turbulenc1u, y evocadas por nuestras últi­
bonor militar, pretendiendo que el pueblo debia ser mas desgracias, son una fatalidad. Tales desgracias no 
el primero que dejase de hacer fuego; sin emb'l!"go eran novedades ; París estaba ac:,¡stumbrado des­
añadió este post-scrcptum á una carta que escribió al de l793 á ver pasar los sucesos y los reyes. 
rey. «Creo que es urgente que V.M. se aproveche .Mientras que, segun los informes de los realistas, 
sin vacilar de las proposiciones que se le hace!).>> todo 1!1archaba tan bien, se anunc~ la defecmon 

Esta carta fue entregada al rey en su gabmete de del 5. y del 53 de linea , que fratermzaban con el 
Saint-Cloud por el coronel Konierowski, ayudante de pueblo. . 
campo de! duque de Ragusa, y el rey le dijo:-« Ya El dugue de Ragusa hizo proponer una suspenSion 
la leeré.» El coronel ,e retiró, y esperó las órdenes de host1hdades; en algunos puntos tuvo lugar,_ en 
del rey; mas viendo que tardaban, rogó al duque efecto; pero en otros no fue e1ecutada. El marIScal 
de Duras que fuese á pedírselas á S.M. E! duque res- babia mandado llamar á uno de los dos batallones 
pondió que las leyes de la etiqueta Je proh1bmn ent;or smzos estacionados en el Louvre, y se _Je envió el que 
en el ~abinete. Llamado al fin por el rey Mr. KoDie- g_uardaha la colu_mnata. Viéndola deSierta, los pari­
rowskí recibió encargo de prevenir al general se s1enses se aproximaron á los muros, y entraron por 
mantu;iese firme. . las pue(tas falsas que coBducen del jardín de Ja_In~ 

El general Yin.cent corrió por su parle á Samt- f~nta al mtenor; se apoderaron de 1:JS ventanas, e ~1· 
Cloud, y habiendo forzado Ja puerta qu~ se negaban crnron fuego s~bre el otro batallon situado en el patio. 
áabrirle, dij. o al rey que todo estaba p~rd1do:-«Que- Ba¡o la 1mpreS1on del ten;or que les causara el recuer­
rido genera , respondió Carlos X : SOIS un buen m1- do del lO de agosto, se ,aozaron fuera del palacm, y 
litar pero no entendeis nada de esta clase de asun- fueron á reuUirse con su tercer batallon, que se ba­
to,.,; llaba frente á los puestos del pueblo en que se obser-

vaba la suspension de hostilidades. El pueblo , que, 

JORNADA MILITAR DEL 29 DE JULIO 

El 29 vió aumentarse el número de combatiente,. 
Los discípulos de la escuela politéc1tica en corres­
pondencia coo uno de sus antiguos camaradas, mon­
sieur Charras, fomron la consigna y enviaron á cua­
tro de ellos, MM. Lothon, Berthelin, Pinsonniére y 
Tourneur, á ofrecer sus servicios á MM. Laftitte, 
Perier y Lafayette. Estos jóvenes, distinguidos pcr 
sus estudios, se habían dado ya á conocer á los alia­
dos cuando en 18!4 se presentaron delante de París. 
Durante los tres dias se hicieron gefes del pueblo¡ 
quien los paso ó su cabeza lo mas naturalmente de 
mundo. Los unos se dirigieron entonces á la plaza 
del Odeon, los otros al palacio real y á las Tullerias. 

La órden del dia publicada por la mañana ofendió 
á la guardia; en ella se anunciaba que el rey, querien­
do manüestar su satisfaccion á sus valientes servido­
res, les concedia mes y medio de paga; anuncio cuya 
inconveniencia resistió al soldado francés, porque 
equivalía á equipararlos con los ingleses, que no mar­
chan al combate, ó se insurreccionan , si no han per­
cibido su paga. 

En la noche del 28 al 29 el pueblo desempedró 
las calles, y al amanecer babia en París cuatro mil 
barricadas levantadas de veinte en veinte pásos. 

El palacio Borhon eslijba ~l!llr¡)ado por tropa de 

desde el Louvre, se babia hecho dueño de la galerla 
del Museo, comenzó áhacer fuego, en me¡\io de las 
obras maestra¡ de las artes, contra·los lanceros alinea• 
dos en el Carrousel. Excitados pqr este ejemplo los 
puestos de los insurrectos , rompieron el armisticio. 
Precipitándose bajo el Arco de Triunfo, los suizos 
impelen á los lanceros hácia el pórtico del pabellon 
del Reloj, y desembocan en tropel en el jardín de las 
'1:ullerías. El jóven Tarci fue herido mortalmente en 
esta calaverada; su nombre se halla inscrito al lado del 
café donde cayó exánime. Hoy existe una fábrica de 
azúcar de remolacha en las Termópilas. Los suizos 
tuvieron tres ó cuatro heridos y muertos, y este corto 
número se ha convertido en uoa horrorosa carnicería. 

El pueblo entró en las Tullerias con MM. Tbo­
mas, Bastide y Guinard por el postigo del Puente 
Real. Sobre el pabellon del Reloj se enarboló una 
bandera tricolor, como en tiempo de Bonaparte, 
aparentemente en memoria de la libertad. Los mue­
bles fueron destrozados; los cuadros rotgs á sablazos; 
en los armarios se halló el diario de las cazas del rey 
y de los buenos tiros disparados con1ra las perdices: 
antigua costumbre de los monteros de lai monar­
quías. En el gran salon se colocó un cadáver sobre el 
trono vacío : esto seria terrible si los franceses no 
representasen hoy continuamente el drama. El mu­
seo de artilloría en Santo Tomás de Aquino fue sa­
queado, y las ,1orrientes del rio arrastraron los siglos 
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con el casco de Godofredo de Bouíllon y la lanza de En la capital el partido republicano había al fin 
Francisco J. descu,ierlo un asilo. Mr. Baude ( el de la querella en 

El duqne de Rngusa abandonó entonces el cuar- la redaccion de El 'l'iempo) habia corrido las calles y 
te! general, dejando en él ciento veinte mil francos ) hallado el Hótel de Ville ocupdo solo por dos horn­
eo talegas. Salió por la calle de Rivole, y volvió á bres , Mr. Dubourg y Mr. Z1mmer. En el momento 
entrar en el jardín de las Tullerías. Tambien dió ór- 1 que observó esto dijo que era el comisionado de un 
den á las tropas para que se rctirast!u 1 primero á Jos 

I 

gobierno provisional que iba á ir á instalarse allí. 
Campos-Elíseos, avanzando despues hasta el arco de Hizo llamar á los empleados de la prefectura, y les 
la Estrella. Se creyó senernhnentc gue la paz estaba ordenó trabajos oomo si estuviese presente Mr. Cba­
a¡ustada y que llegaha el de\Lin; se v1ó á algunos car- ¡ brol. En los gobiernos convertidos en máquinas las 
ruajes y furgo~es de las caballerizas reales atravesar pcsas"se sobeo muy pronto : todos corren á oe~par 
la plaza de Luis XV: eran los ministros que se mar~ ¡ los puestos abandouados; quién se hace secretario 
cbaban despues de sus buenas obras. general, quién ge(e de division, quién se confiere á si 

Al llegará la Estrella, Marmont recibió una carta: , mismo la contabilidad, quién se nombra para el per­
en ella ¡¡:e le anunciaba que el rey babia confiado al 

I 
sonill y distribuye los cargos entre sus amigos. En 

delfin el mando en ge(e de las tropas, y que él, ma• ¡ esta ocasion hubo quien se hizo traer la cama al Hó­
riscal de los ejércitos franceses, serviría tia jo sus ór· ¡ tel de Ville, á fin de no desamparar su puesto , y de 
denes. • , estar en aptitud de saltar al que quedase vacante. 

Una compañía del 3.' de la guardia babia quedado Mr. Dubourg, llamado el general, y Mr. Zimmer 
olvidada en la ca.~a de un sombrerero de la calle d~ eran considerados como los gefes de la parte milita; 
Roban; despue., de una larga y tenaz resistencia, del gobierno provisional. Mr. Baude, cepresentante 
la casa fue tomada. El capitan !leuriel, herido de civil de este gobierno desconocido, adoptó algunas 
tres tiro~, Saltó desde. lil ventana de un tercer piso, 1 disposiciones, y publicó proclamas. Entre tanto ::;e 
cayó encuna de un te¡ado interio,, y fue trasladado hatiiau publicado y fijado otras disposiciones por el 
al ~ospital de Gros Gaillou .: h~ sobrevivid.o á esta partido republicano, creando otro gobierno, compucs­
catastrofe. 81 cuartel de Bab1loma, asaltado a eso del to de MM. de Lafayette, Gerar y Cboiseul. No se con­
medio dia por tres discípulos de la escuela'.politécnica, 1 cibe la asociacion de este último nombre con los otros· 
Vanneau, Lacroi:t y d'Ouvrier, solo se hallaba guar- 1 taml;ien Mr. de Choiseul ha protestado contra ella: 
dado por un centenar, próximamente, de reclutas 1 Este viejo liberal, que, por parecer vivo se man tenia 
suizos, mandados por el mayor Dufay , de orígen I tieso como un muerto, emigrado y ná~frago en Ca­
francés: habia treinta añ0$ que este valiente militar I Jais, al volver á Francia no halló otro hogar que un 
servia én Francia, y babia sido actor en Jos altos he- 1 palco en el teatro de la Opera. 
chos_ de la república y del imperio. Intimado á que se ¡ A las tres de la tarde _se renueva y aumenta la con­
rmd1ese, rehusó toda cond1cion , y se encerró en el fuSion. Una órden del dia convocó al Hótel de Ville á 
cuartel. El Jóven Vanneau pereció en su ataqu~. Los los diputados reunidos en París, para acordar las me­
zapadores bomberos prenden fuego á la puerta del I didas que debían t.omarse. Los al_caldes debían perma• 
cuartel; esta se hunde, y en el nusmo rnstanle sale por necer en sus distntos; pero enviando uno de sus te­
aquella bo_ca inílamada el mayor Dufay, seguido de niente.s a! Hótel de Ville, á fin de formar parte de uqa 
sus montaneses, con la bayoneta calada. Hendo de comision consultiva. Esta órden del día se hallaba 
un Lirg por un ~bernero vecimo, ca)'Ó al suel_o, y su firmada asi : J. Baude, por el gobierno provisional, 
muert~ protegió á sus reclutas, _que en medm de la y el coronel Zimmer, por órden delyeneralDubourg. 
confuSion general logra~on reumrse á los diferentes Semejante audacia de tres personas que hablan en 
cuerpo, á que pertenecian. nombre da un gobierno que no existía mos que fijado 

por ellos en las esquinas, prueba la rara inteligencia 
JilRNADA c1v1L DEL 23 DE JUN10.-11n. BANDE.-MR. DE de los franceses cuando se hallan en revolucion: tales 

cue1sEuL, .Ma. DE SEIONVILLE .11a. DE VITROLLES / hombres han nacido evidentemente para dirigir á los 
11n. DE LAFFJTTE y MR, TRl.Ens.' ) / demás pueblos. ¡ Qué desgracia que al librarnos Do­

naparte de la anarquía nos arrebatase tambien la ¡¡. 
Mr. el duque de Mortemart babia llegado á Saint- bertád! 

Cloud él miércoles f8 á las diez de la noche, para I Los diputados se habían reunido en casa de lnon­
des:mpeñar su servido ~om_o ca pitan de cien sui-

1 
s~eur Laflitte. Mr. de Lalayette, creyéndose vuelto al 

zos, pero hasta el dia Sig_mente no pudo hablar al ¡' ano de !789, declaró que volvía á tomar tambien el 
rey. A las once de la manana del 29 hizo algunas mando de la 6uardia nac10nal. Se le aplaudió y en 
tenlatIV&s para que el rey retirase las ordenanzas, á I seguida se dingió al Hótel de Ville. Los dip~tados 
las que este r~spondió:-<cYo no qui~ro subir en ! nombraron una comision municipal compuesta de 
carreta como m1 hermano; no quiero, pór tanto, re- cinco miembros : MM. Casimiro Pe;ier, Laffite de 
t(oceder ni un paso." Algunos minutos despues de• Lobau, de Scbonen y Andry de Puyraveau. Mr. Odi­
hm retro?e~er toaa 1~ cxtension de u~ reino. ¡ Ion Barrot fue elegido secretario de esta comision, 

Los_ mmIStros hab,an llegado tamb1cn. MM. de Se- que se instaló en el Hótel de Ville como Mr. de La­
monville, d_e Argout y Vitrolles se hallaban allí. Mr. ' fayette. Todo esto existió confundido con el gobierno 
de Semonv1lle cuenta que _tuvo una larga conferencia provisional de Mr. Dubonrg. fü. Mauguin, envia~o 
C?D el rey, y que no cons1gu1ó alterar su resolucwn 

I 
cerca de la common, permanec.ió con ella. El amigo 

Sino despues d~ haber tocado á su corazon, hablán- , de Washington hizo quitar la bandera negra enarbo-
1ole de los ~•lig_ros de la delfi.na. El Je ch¡o : - «Ma- Jada sobre el Ht\tel de Ville por órden de M. Dabourg. 
nana á medio dia no habrá ya ni rey, ni delfin, ni ¡ A las ocho y media de la noche llegaron de Saint­
duque de Burdeo_s.» Y el rey le respondió:-«Dadme Cloud Mr. de Semonville, Mr. de Argout y Mr. de 
una hora de térmrno para pensarlo.» Yo no creo ni una Vitrolles. Al instante que supieron en Saint-Cload Ja 
pa!ah~a de totlo e~to. La charlatanería es ñuestro I retirada de los antiguos mimstros y el nombramiento 
prmc1pal defecto: mterrogad á un francés, y confiad de Mr. de Mortemart para la presidencia del consejo 
en sus palabras; no habrá nada que_ no baya hecho ó · se habían puesto en cam~o para P'!fÍS. A su llegad~ 
que no sea capaz de hacer. Los mm1stros entraron en l se presentaron á ]a CODllS1on mumc1pal en calidad de 
el cuarto del rey, despues de Mr. de Semonville; las ¡ mandatariosdel rey. Mr. Mauguin preguntó al guarda• 
ordenanzas íueron retiradas, el mi~isterio disuelto, , sellos s! tenia poderes escritos, y este respondió que 
Y Mf. pe Mor!emart nombrado preSidente del nuevo 1 110 hab1a pensado en ello. En su consecuencia termi• 
gabmete. 1 06 aqui su negociacion. 

' ' 

1 

" 

I' 

:1 
11 

11 

1 

11 

ll 
'" 



452 BlDí.JOTECA rm r,A~AR Y ROIG, . • nté 
Sabedora \a reunion Lafflttede \o ocurrido en Sai nt- Durante el mensa¡e de Mr. G1vré estuve b~sta s 

C\oud, .ir . Laífitte lirmó un salvo-cooducto para ocupado en la defens~ de m1 cuartel. Los hab1tautee 
Mr Mortemart añadiéndolequelosdiputadosreunidos de las afueras de Paris y los canteros de LMonyoug 
en ~u casa le e;perarfan basta la una. Pero no babien• alluian ~ él por la barrera del lnfierno.t os u tI~os 
do lle•ado á esta hora el noble duque, los diputados se parec1an á los canátelros ~• MtaondtmMarre, qu; nd~ 
se retiraron. gran susto causaron a scnori e ornay e a 

Mr Laffitte se quedó solo con Mr. Thiers, y ambos huia de \as matanzas de San Bart~lomé. Al pasar por 
se oc~ aron entonces del duque de Orleans y de \as delante de la comumdad de m1s1oneros, situada en 
rocla!as ue debinn publicar. Cincuenta años de re.• mi calle, penetrar?n en ell~. Unos veinte sacerdotes 

roluciones babian dado á los hombres prácticos una que habh allí se vieron obbgados á salv.rs_e _p~r mt 
0 facilidad para reorganizar toda clase de gobiernos, dio de la fuga, .Y la comida de estos rehg1oso~ □e n los hombres teóricos el hábito de recom¡ioner las saqueada filosóficamente, y sus canias y dusa11br~s 

cartas y preparar \as máquinas y las palancas con que quemados en las calleys. Nd? 
1
se h: f~ d /ª : ,"oe'ii~ 

se levanta y se derriba á los oobiernos. miserable mcidente. o 1 1osp~ a 1 a sie e u e . 0 fugitivo5 i los cuales p~rnanec1eron ocultos en m1 

ESCR.180 AL REY Á SAL'n-CLOUD.-S0 RESPUES_TA VERBAL 

-CORPORACIONES AI\ISTOCRÁTlCAS. - SAQUEO DE LA 

CASA DE MISIONEROS, CALLE DEL lNFIER.NO. • 

La jornada del 2Q, al dia siguiente_ de mi vuelta, 
no estuvo. para m1 exenta de ocupaciones_. ~h plan 
estaba fiJado. Deseaba obrar; pero no quena l1acerlo 
sino en virtud de una órden autógrafa del rey, en 
que me confiriese IM poderes necesarios para hablar 
á las autoridades del momento; porque mezclarme 
en todo y no hacer nada, no me convenía de ninauna 
manera. Yo había juzgado de todo con enclltud; 
testigo la afrenta sufrida por MM. de Argout, Semon-
vil\e y Vitrolles. . . . 

Escribí, pues, a Carlos X _a Samt-Cloud. Mr. de 
Givré se encarnó de llevar m1 carta. En ella rogaba 
al rey que me ~anifcstase cuál era su vpluntad; _pero 
Mr. de Givré ·volvió con las manos vacias. Rabia en­
tregado mi carta al comle de Durus , quien la babia 
pasado al rey, S.M. me respondía verbalmente que 
babia nombrado • lllr. de Mortemart su primer mi­
nistro y me invitaba á entenderme con él. Pero 
¿dónd: hallar al noble duque? En vano le busqué el 
19 por la noche. . . . . 

Rechazado por Carlos X, Illl pensamiento. se dm­
gió hácia la cámara de los Pares, la cual pod1a, eu su 
calidad de tribunal supremo, ayocar el proceso_ y ch­
rimir la contienda. Si no se creta segura en P.1 r1s po­
dia:ir á cierta distancia, á la córte misma del rny, y 
pronunciar allí un gran arbitraje. Ella tenia prob,bi­
lidades de triunfo, porque s1~pre las tiene el \'alor. 
Y sobre todo aun sucum!Jiendo, Jul>rfa sucumbido 
en una derroÍa útil á los principios. Pero¿ liabria yo 
hallado en esta cámara veinte hombres dispuestos á 
sacrificarse en favor del rey? De estos veinte hombres, 
¿habría habido ouatro que se, hallasen de acuerdo 
conmigo sobre las hbertaaes publicas? 

Las asarr.bleas aristocr,\ticas reinan gloriosamente 
cuando son soberanas y se hallan inveslidas. exclusi­
vamente del poder de !Jecho y de derecho. Entonces 
ofrecen las mayores garantias. Pero e~ los gobiernos 
mixtos pierden su v~lor y aparecen m1sera~les_ en las 
grandes crisis. ~ébiles contra el rey, no unp!den el 
despotismo; débiles contra el pueblo, no evitan la 
anarquía. En las ccnrnoci.ones popul~re~ no rescatan 
su existencia sino al precio de su perJuno 6 de su es­
clavitud. ¿Salvó á Carlos I la cámara de. los Lores? 
~Salvó á Ricardo Cromwell, á quien, hab1a prest~do 
¡uramento? ¿Salvó ú Jacobo? ¿Sa!vara hor á los ~rm­
cipes de Hannov~r? ¿ Se ~al vara _ella m1s~a? Estos 
imaginarios contrapesos am;tocrál1cos no sirven mas 
que para estorbar en la_ balanza , y _tarde ó_ temprano 
serán a,rojados del platillo. Una ar1st cracia antigua 
y opulenta con el bábito de los negocios, no tiene 
mas que u~ medio de retener el poder cuando se le 
escapa de las manos. Este medio es pasar del Gapit~ 
lío al Forum y colocarse á la cabeza del nuevo movi­
miento, ámenos que no se crea bastante fuerte para 
arrie!:l'gar la f"Uerra civil. 

casa durante muchos drns. Al fin obtuve_ pasaportes 
para ellos por medio de mi v,ecino, monsieur Ara_g1\ 
y fueron á otra parte á predicar la palabra de Dios. 
La furra de los santos ha sido muchas veces útil á los 

" pueblos : utilis pupulis fuga sanctorum. 

CÁl\lAflA DE LOS DIPUT,,\D0S,-MR . DE MORTEHART, 

La comision municipal del Hiltel de Ville_nombr~ 
al baron Luis comisario provisional de Hac1end~ ¡ a 
Mr. Bou le del Interior; á Mr. llerilhou de Justieia; 
á Mr. Chardel de Corréos; á Mr, Marcha\ de Telégra­
fos· á ,Ir. Je Bavoux de Policía, y á Mr, de Laborde 
pala la prefectura del Sena. As~ el gobiero? provisio­
nal voluntario se halló destrmdo en realidad por la 
promocion de Mr. de Baude, t¡ue se habia_ creado :í 
sí mismo miembro de este gobierno. Las tiendas se 
volvieron á abrir, y los servicios públicos prosiguie-
ron su curso. . .. 

En \a reunion de Mr. de Laffitte se habta decidido 
que los diputados se reunieran al medio dia en el pa­
lacio de la Cámara. En efecto, se reu.nieron alh en 
número ele treinta ó treinta y cinco, presididos por 
Mr. de Laftitte. Mr. Berard anunció que babia en­
contrado á ltM. de Argout, de Forbms, Janson y de 
llorteruart que se dirigían á casa de Mr. de Laffille, 
creyendo \;aliar a~i á los diputados, y que los habja 
iovitatl1) á acompanarle á la Camara, pero que -el du­
que de \Iortemart, rendido de fati.~, se babia retira­
do par.\. i;· á verá Mr. de Semonvule. Segun Mr. Be­
rad. llr. de Mortemart había dicho que tenia carta 
b!nnca y que el rey consentia en todo. 

En e'fecto Morte1mrrt era portador de cinco orde­
nanzas del r~y; pero en vez de c?tnunica~las desde 
Juego ú \os diputados, su cansanc10 fo obligó á vol­
verse al Luxemburgo. A medio dia envió l&s ordenan­
z:is á Mr. &mve, quien le respondió que no podia 
publicarlas en El Jfonitor sin ~~torizat1?n. de la cá­
mara tle OJputados 6 de la com1s1on Mumc1pal. 

Las explicacianes ~e Mr. ~e_r~rd promovieron una 
di ,:.cm;iun acerca de si se rec1bma 6 no á Mr. de Mor­
ternart. El ~en eral Sebastiani estuvo por la afirmativa; 
Mr. Maugmn declaró _que si Mr. de_ lllorlemart estu­
viese presente, pedma que fuese.01do; pero que los 
~uc'3sos apremiaDan, y que no se podia quedar pen­
diente de la voluntad de aquel. 

En sn consecuencia se nombraron cinco eomisio­
nados; dos para k á conferenciar con los p~res : e~tos 
nombramientos recayeron en M~L Agustm Pener. 
Sebastiani, Guizot, BeeJnmin Delesserl é Hide de 
Neuville. 

Pero poco despues se presentó el conde de Sussy 
en la cámara Electiva, encargado por Mr. de Morte­
marl de presentar !as ordenanzas á los diputados, 
Diri•iéndose aquel á la asamblea, la dijo: «En ausen­
cia ~el canciller, algunos pares se habian reunido en 
mi casa; el duque de Mortemart se ha dirigido á ella 
y nos ha entregado la adjunta parn Mr. de Gerad ó 
Mr. Casimiro Pericr. Permit1dme que os comumqu 
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su conteniJo, qM es el siguiente,: <cSei101·, en vano ór<lM y silcnt•.io: el cambio de costumbres era vi­
os be buscado desde mi llegada do Saint-r.loud. Te- sible. 
ned la bondad de decirme donde podré veros. Entre La estátua de Enrique lV eu el Puente-Nuevo 
tanto servios dar conocimiento á los di pu tallos de las tenia en la mano, como si íuera un pendan de 1; 
ordenanzas de que soy portador desde ayer.>, Ligu I una bandera tricolor. Algunos hombres del 

El duque de .Mortemart Jrnbia partido por la noche pueblo decian mirando al rey de bronce:-<(TÚ no 
de Saint-Cloud, y hacia d_oce ó quince h?rasque tenia fiubieras hech~ esta necedad, viejo mio.u Sobre el 
las ordenanzas. en su bolsillo. desd~ el d1a antes, ~e- ¡ muelle de la Escuela se hallaban _re~nidos grupos 
gun su expresm~, .Y no hab1~ ~otl ido ~nc1mtra; 111 al · bil5tante numerosos._ Entre ellos d1stmguí de lejos á 
general Gerad 111 a Mr. Casumro P1mer. ¡ Que poca un general, acampanado de dos ayudantes de campo 
suerte_ la de Mr. Mortemart ! fü, Berard lüw la oh- lodos á caballo, y me dirigí hác;a este lado. Al atra­
servacion s1gutente sobre l~.carta comunicada: vesar la multitud mis ojos se dirigian hácia el gene-

-<(No puedo menos, d1JO, de hacer notar una ral: llev,ada banda tricolor por encima de su unifor­
falta de franqueza: Mr .. ~e ~?rtemart, á quien he en- me , y sombrero de picos co11 una punta hácia atrás 
contran1o cuando se dmg1a a ca,sa de. Mr. d~ Lnffilte, y la otra hácia adelante. A su vez me distingue el 
me.ha d1c~o formalmente que v_endr1a aqu1.,> general; y exclama;-<(¡ Hola, vizconde! Y con gra:n 

En segmda se leyeron las cmco ordenanzas. La sorpresa reconozco al coronel ó capitan Dubourg mi 
primera retiraba las ordenanzas del 25 de julio; la compañero de Gante el que ánuestra vuelta á P~rís 
segunda convocaba á las cámaras para el 3 9e, agosto; iba á to~lar posesion' en no.robre del rey Luis XVUI 
la terc_era I!Ombraba á Mr. ~e .Morlemart ~1mstro de de _las cm<lades que no abrrnn sus puertas, y nos 
Negoc1osExtrangerosypres1dentetlelronseJo;lacuar- trata, como he contado ya la mitad de un carnero 
ta llnl!1ada ulgeneral Gerad al ministerio de la Guerra, y para comérnoslo en unii. aÍdea en Arnouville. Los 
l~ qumta á Mr, Cai:imiro Prrier al ministerio de Ha- diarios habinn presentado á este oficial como un aus­
menda. Cuando hallé, en fin, á Mr. dti Mortemart en tero soldado republirano que no babia querirlo !er­
cas~ del g~arda-sellos, me aseguró que se habia visto vir baJO la tiranía imperial, sin embargo de ser tan 
o8ligado a permanecer en cas~ _de Mr. ~e Semonvi!le, / f):Obre qu~ se vió obligado á comprar en una prende-

f,orque _ habwndo vuello á pie de Saint-Cloud, se • na un uwforme raido ue \argafechn. Al oir\e bablar-
1ab1a visto rorz~do á dar un r?deo 'fa peneLar en el me, no pude menos de exclamar:-c<¡ Eb ! ¡ Sois vos! 
bosque de Boloni por un port1llo, oosollándo\e un la- ¿Cómo?. ··" Y Dubourg me tiende los brazos, me echa 
Ion el calzado. Es s~1161ble que an tes de presentar la~ las .man.os sobre l~s hombros

1 
y haciéudosecírculo:­

actas Uel tron_o no mtentase_ Mr .. de Mortemart ver a <c~h amigo, me dwe en rtlta voz el ,z;efe militar del go­
l os hon:bres_u~fluyentes é mclrnarlos,í favor de la bierno provisi&nal señalándome al Louvre habiaallí 
c~usa real. V1mendo ellas de prontt1 ásorprender álos dentro mil y doscientos hombres· les 11:mos flan­
d1putados1.1~adio se a~revió á declararse, Benjamin queado las almenas por detrás, y f1an echado á cor­
Constant, 10_ ~sta terrible respuesta.-c( Ya sabemos rer y mas correr, y todavía están corriendo.,, Los 
lo que nos dtra la cámara_ do los Pares: aceptará pura ayudantes de campo de l!r. Dubourgsue\tan grandes 
y s1mplem~nle la rcvocac10n de las. orrle,~a~zas. Por carcaJadfls; !a turba les hace el acompañamiento, y 
lo que á m_1 hac.e,, ª? me prm~~nc10 dec!thdJmente el general pica á su caballo y parte seguido de sus 
en la cuest1on dim:stlca; sofo d1re que sena muy có- ayudantes y de la multitud. 
modo para un rey hacer ametrallará su pueblo, y Arrebatado flSi soberbiamente me abandonó el 
quedar á cubierto con decir en seguida:-No hay Diomedes del Hotel de Ville, ho~1bre valiente y de 
nada hecho. talento por lo demás. He visto hombres que tomando 

BenJamm Constant, gue º? s,e ~ronuncia~a positi.- por lo s~rio todas las escenas de i 830, se avergonza­
vamente sobre la cuest.wn dinmtic~, ¿habrrn t~rm1- ban ?i 01r esta narracion, porque burlaba un poco su 
nado su. frase del mrnmo modo s1 se le hubiesen h~r61ca crerlnhdad. Yo mismo esta.La avergonzado 
!1ecl!o mr ant~s_palabras favorable~ á sus talentos y viendo el lado cómico de las revoluciones mas gra­
a SUJUsla amh1c1on? Compadezco sinceramente á un ves, y do qué manera se puede burlar la buena fe del 
hombre d~ valor y de hon,1rcomo Mr. de Mortemart, pueblo. 
cu~~,do p1en~o que la mon~r9uía legílima ha sido htr. Luis ~lanc, en el primer volúmen de su etce­
qu1za destrm~a porque el mm1stm .encargad? de lm:: lente Historia de los di~z. años, publicada despues 
p~deres lle! 1ey no p~do encontrar en Par1s á dos de Jo que acabo de escnb1r, confirma mi narracion. 
d!putados Y porque fatigado de andar tres legu~s á c1Un l!ombre, di~e, de mediana estatura, de rostro 
~1~, seJesollo un La Ion .. Las ordenanzas de su anl1guo enérg1~0, con umforme de sen eral y seguido de un 
senor se han convert1d.i para Mr. de MorLemart en gran numero de hombres armados atravesaba el mer­
otro decreto nombrándole embajaJor en San-Peters· cado de lqs Inocentes. bn casa d~ Mr. Evaristo Du­
burgo .. ¡Ah! ¿ Có.mo he reusado yo ser ministro de moulin, redactor de El Constitucional era donde 
Negoc~os Ex~ranJeros de Luis F~lipe 6 volver á de- este hombre se habia provisto del unifordie, compra­
~empen~r m1 muy amada ,emba)ada de Roma? Pero do en una p~enderh1, y de las charreteras., que Je fue­
¡ ay 1 mi m~y amada ¿ Q~e hub1~ra Y? hecho en las ron propor¡;1on11das por el actor PerleL, procedente~ 
or1ll1s del T1ber? Yo hubiera creido siempre que su del guarda-ropa de la ópera cómica.-«¿Qué general 
corriente me miraba avergonzada . es ese? preguntaban por todas partes.n Y cuando los 

que le rodeaban respondían:-« Es el general Du­
bourg;~¡V1va el general Dubourgl ,, gritaba al pue­
blo, que Jamás babia oido este nombre (1). CORRERÍA POR P.\IIÍS.-Er. GENERAL DUBOURG.·-CERE· 

MONIA FÚNEBIIE BAJO LAS COLUMNATAS DEL LOUVRli',­

EL PUtBLO ME HACE IR Á LA CÁMARA. 

El 30 por la mañana, habiendo recibido un billete 
de invitacion para la reunion de los pares en el Lu-
1e!ll~u1:go quise saber algunas noticias antes de 
as1st1r a ella. Salí pues de mi casa, y b~•jé por la ca­
lle del In fiemo, la plaza de San Miguel y la calle 
Delfi.na. Rabia aun alguna emC1cion en torno de las 
barricadas a_brechadas. Yo comparaba lo que veia al 
,Btan mov,miento de f 7Rf), y lo de hoy me parecia 

A algunos pasos de alli me esperaba otro espectá-

(1) El 9 de enero de este año de 18H he recibido una 
carta de Mr. Dubourg, en que se leeu estas frases: <i¡ Cuán­
to he deseado veros despues de nuestro encuentro en e) 
muelle del Louvre! ¡Cuántas veces he deseado depositaren 
vuestro. pecho los pesares que desgarraban mi alma! ¡ Qué 
desgrac!ado es,el qu~ama con pasion á su pals, su honor, 
su gloria I cuando vive en tal época! ¿ No tenia yo razon 
en_i.85~ para no querer someterme á lo que se hacia! Yo 
ve1a ~1shntamen~e el porvenir odioso gue ::¡e preparaba á la 
Francia¡ yo e1phcaba cómo solo podian resultar males dt 
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